




















“A pesar de todos los desencantos que uno lleva vividos, yo tengo 
una fe grande en el Perú, porque conozco su historia, conozco 
todas las vicisitudes que ha sufrido el Perú... Yo espero que venga 
pronto, tal vez dentro de pocos años, una reacción total en que el 
Perú usando de su verdadera fuerza, usando de su verdadero 
espíritu, cambie de rumbo y vuelva a ser lo que fue. 

Allí está el asunto, vuelva ser lo que fue”. 


Luis Eduardo Valcárcel Vizcarra 
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PRESENTACIÓN 


on motivo del Bicentenario de la Independencia del Perú, he reunido una selección 

de artículos de mi autoría, ordenados a partir de una secuencia temática, 
concernientes al protocolo y el ceremonial en los actos oficiales del Estado peruano, a fin de 
presentar -de forma didáctica y acompañado de situaciones vivenciales- sus antecedentes, 
trascendencia y disposiciones jurídicas sobre esta temática. 


En cada nota se exponen casos orientados a enfatizar el alcance del marco legal existente y, 
especialmente, se formulan reflexiones y describen acontecimientos reveladores del carente 
conocimiento de las autoridades encargadas de su cabal cumplimiento, en perjuicio del realce y 
la prestancia de tales actividades. 


También se han incluido como anexos los textos titulados “Obsequios por el Centenario” y 
“Perú: Patrimonio único en el mundo”. El primero contiene una pormenorizada explicación de 
los más significativos regalos entregados a Lima con ocasión de esta efeméride patria, y que 
contribuyeron con el proceso de modernización urbana de la Ciudad de los Reyes. 


El segundo presenta la extensa y admirable diversidad étnica, ambiental, geográfica y social de 
una nación en la que confluyen todas las culturas y cuyas características deben asumirse como 
una extraordinaria oportunidad encaminada a forjar un porvenir en el que convivamos «todas 
las sangres» con espíritu democrático y valores republicanos. 


Anhelo que este material facilite conocer, con mayor profundidad, un país con historia, 
ilusiones, tradiciones y poseedor de un horizonte esperanzador. Apelo a las sabias y pertinentes 
palabras del afamado historiador Jorge Basadre Grohmann: “Toda la clave del futuro está allí; 
que el Perú escape del peligro de no ser sino una charca, de volverse un páramo o de convertirse 
en una gigantesca fogata. Que el Perú no se pierda por la obra o la inacción de los peruanos”. 


Adal Sin Se 
Aula 5 


Lima, enero 2022. 
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En vísperas del 198 aniversario de la Independencia del Perú -llevada a cabo el 28 de 
julio de 1821- juzgo pertinente evocar la importancia del ceremonial en relación a 
este emblema. Más aun al verificar el lamentable y frecuente desacato existente en 

esta significativa efeméride. Seguidamente, algunos antecedentes. 
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121 de octubre de 1820, José de 

San Martín creó nuestra 
primera bandera. El cruce de dos líneas 
diagonales la dividía en cuatro campos. 
Los espacios superior e inferior eran de 
color blanco, mientras que los extremos 
eran de matiz rojo. Al centro figuraba una 
corona ovalada de laurel y dentro un sol 
surgiendo por detrás de elevadas 
montañas sobre un mar tranquilo. 


Son diversas las versiones acerca de la 
inspiración del libertador argentino al 
momento de erigir este símbolo. Existen 
quienes señalan que tomó los colores de 
Argentina (blanco) y de Chile (rojo), países 
originarios del Ejército Libertador. Otros la 
atribuyen a la tonalidad de las abundantes 
parihuanas, de la bahía de Paracas, que 
volaban sobre su escuadra al instante de su 
desembarco. Adjudican el rojo porque 
alude a la sangre de nuestros héroes y 
mártires; mientras el blanco representa la 
libertad, lajusticia y la paz. 


A lo largo del siglo XIX hemos tenido 
sucesivas banderas. La vigente fue 
instaurada por Simón Bolívar el 25 de 
febrero de 1825. Durante el gobierno de 
Manuel A. Odría se estableció el D.L. 
11323, del 31 de marzo de 1950, titulado 
“Disposiciones que deberán observarse 
respecto a los símbolos de la Nación: 
Escudo Nacional, Gran Sello del Estado, 
Bandera Nacional, Pabellón Nacional, 


PO 


Qro 


Estandarte y Escarapela Nacional” que, 
ampliamente, especifica las características 
y pormenores de estas insignias. Sin 
embargo, se tejen innumerables y asiduas 
confusiones, en todos los ámbitos de la 
sociedad, debido a un contundente 
desconocimiento. Ahora me referiré, 
únicamente, ala Bandera Nacional. 


Según la Ley 8916, del 6 de julio de 1939, 
corresponde izarla en los días de la 
celebración patria en todas las casas, 
edificios, fábricas, etc. de propiedad 
particular. Si hubiera que enarbolar la 
peruana y extranjera, la nuestra tendrá 
igual dimensiones a la foránea y ocupará el 
lugar preferencial. Siempre será ondeada 
en asta al tope. Un aspecto que pasa 
inadvertido está referido al orden de 
izamiento en caso de hacerse con otras 
extranjeras: la peruana es la primera y al 
ser arriada, será la última. 


Cuando esté colocada en asta, ventana, 
puerta o balcón quedará al centro, si está 
aislada; a la derecha, si hubiera otra de 
nación distinta. Se entiende a la derecha de 
frente para la calle. En un desfile tiene el 
lugar de honor a la derecha y, al mismo 
tiempo, si concurren de distintos estados, 
la peruana irá dos metros delante de la 
línea formada por el resto de banderas. En 
un estrado se hallará a la derecha (visto 
desde el escenario) y quedará a la derecha 
del orador. Si está desplegada en una 


pared con otra bandera y con las astas 
cruzadas, la peruana estará a la derecha y 
su asta sobre el del otro emblema. 


Es oportuno comentar sus medidas y 
proporciones. Según el D.S. 007-92-CCFA, 
del 13 de octubre de 1982, sus dimensiones 
guardarán correspondencia con la 
envergadura de la construcción. Es decir, 
un inmueble de cinco metros de altura, no 
exhibirá una de igual tamaño que uno de 
diez, quince o más metros. La base y talla 
de asta tendrán analogía con su extensión 
y, por otra parte, la tela de la bandera será 
de seda llana. 


Los mástiles en los edificios quedarán 
puestos en el plano vertical a la fachada, a 
plomo al colocarse en el techo frontal e 
inclinado hacia afuera, con relación a la 
vertical, máximo hasta 30 grados, al ser 
situada en la pared encima de la puerta o 
ventana. Cuando sea instalada extendida y 
sin asta en calles, plazas, edificios y 
puertas, deberá hacerse de modo que esté 
en sentido horizontal el lado mayor del 
rectángulo. 
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La visible euforia colectiva en la fiesta 
nacional posibilita percatarnos de una 
secuencia de anomalías y manifestaciones 
irrespetuosas. Del mismo modo, hay 
ciudadanos que la ubican en las ventanillas 
de sus viviendas como si fuese un letrero 
propagandístico; automóviles adornados 
en épocas de campeonatos deportivos; 
conocidas modelos posan con ésta en 
sesiones fotográficas; políticos en actos 
públicos se exhiben envueltos como parte 
de su atuendo. En tal sentido, 
acordémonos que “constituye símbolo de 
muy alta significación que solo deben ser 
empleado con respeto y unción cívica, no 
debiendo ser usado para propósitos 
desviados, ni actos reñidos con la noble 
finalidad para la que fue creado” y, por lo 
tanto, aprendamos a situarla en el pedestal 
que amerita en su condición de ícono de la 
peruanidad. 


Es conveniente tener a la vista lo 
estipulado en el artículo 15 del Ceremonial 
del Estado y Ceremonial Regional (D.S. 
096-2005-RE): “La Bandera Nacional es 
principal símbolo de la patria. En sus 
diversas representaciones, Estandarte o 
Pabellón, debe ser saludada por las 
autoridades civiles con una reverente 
inclinación de cabeza y por las autoridades 
castrense de acuerdo con sus 
reglamentos”. 


También, existen preceptos en los 
funerales. Ésta se apostará extendida en el 
féretro y en el entierro se le ubicará de tal 
manera que los amarres queden a la cabeza 
del difunto; será retirada al momento de la 
sepultura, no descenderá a la fosa, ni 
tocará el suelo. En situaciones de duelo 
nacional es izada a media asta y en caso de 
ser conducida en marcha, el luto será 
indicado por un lazo de crespón, atado 
junto a la lanza. 


No obstante, las extravagancias en 





“perulandia” son asiduas, hilarantes y 
desmedidas. Recuerdo el peculiar sepelio 
de un personaje elocuente de la música 
criolla: Augusto Polo Campos (2018), cuyo 
féretro fue paseado por la Alameda de los 
Descalzos del distrito del Rímac portando 
el Pabellón Nacional (la bandera con el 
escudo) y, paralelamente, se sucedían 
bailes y cánticos mientras el ataúd era 
zarandeado por los cargadores al compás 
de la música. Una muestra incuestionable 
y reprochable del grado de rusticidad, 
carencia de sobriedad e incorrección 
imperante. Idéntico desacato aconteció en 
las honras fúnebres del cantante Arturo 
Cavero Velásquez (2009), a su ingreso y 
salida del Congreso de la República. 


Existen dos conmemoraciones en 
homenaje a este excelso distintivo. El “Día 
de la Bandera” (7 de junio) instituido en 
reminiscencia a la Batalla de Arica (1880), 
en la que se inmoló el héroe del Ejército 
Peruano, Francisco Bolognesi. Asimismo, 
el 28 de agosto se realiza la “Procesión de la 
Bandera”, en la localidad de Tacna, en 
ofrenda a la anhelada reincorporación de 
esta jurisdicción al Perú -de acuerdo a lo 
dispuesto en el Tratado de Lima de 1929- 
luego de 45 años de ocupación chilena 
como consecuencia de la Guerra del 
Pacífico (1879 - 1884). 


Un comentario adicional: discrepo con la 
afamada expresión “un saludo a la 
bandera” -como se dice con reincidencia en 
“perulandia”- en alusión a un gesto o 
determinación carente de valor. Reclinarse 
ante la bandera es una afirmación de 
genuflexión. Esta infortunada frase 
sintetiza las ilimitadas penurias cívicas, 
democráticas y morales sobresalientes en 
el país de “todas las sangres”. 


Dentro de ese contexto, ratifico lo 
aseverado en mi escrito “En el día de la 
patria: El reino de Perulandia”: ”...Es la 
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tierra del ceviche, el pisco sour, el tacu tacu, 
los anticuchos, el arroz con leche, la jarana 
criolla y otros íconos consumistas. En las 
solemnidades patrias sus colectividades 
lucen escarapelas en sus pechos, 
banderines en sus autos y banderas 
desteñidas en los techos de sus casas, 
puestas por obligación para sortear la 
multa municipal, y están atosigados de 
avisos publicitarios incitando efímeros 
afectos nacionalistas. Ni siquiera saben las 
estrofas completas de su himno. El eslogan 
“un saludo a la bandera”, define el escaso 
significado de esta insignia”. 


Exhibamos reverencia hacia la Bandera 
Nacional. Nos acompaña en intensas y 
magnánimas jornadas de la república. Es 
testigo en el acontecer de un pueblo que 
debe perpetuar lo anotado por el eminente 
investigador, naturalista y sabio italiano 
Antonio Raimondi (Milán, 1824 - San 
Pedro de Lloc, 1890), coincidentemente, 
arribado al puerto de El Callao el 28 de julio 
de 1850: “En el libro del destino del Perú, 
está escrito un porvenir grandioso”. 


Lima, julio 2019. 
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Banda de Música de la Marina de Guerra del Perú. 





Quiero compartir un recuento de los orígenes de esta imponente pieza cuyos 
entretelones debemos valorar a fin de afianzar sentimientos de adhesión colectiva, 
tan ausentes en el reino de “perulandia” y que nos incumbe cultivar a partir de 
comenzar a apreciar las palabras del sabio italiano Antonio Raimondi: “En el libro 
del destino del Perú, está escrito un porvenir grandioso”. 


A 


Si creador es José Sabas Libornio 
Ibarra (1858-1915), un músico 
que vino a nuestro país, como muchos otros 
migrantes, procedente de Manila en 1885. A 
petición del dignatario Nicolás de Piérola 
compuso la Marcha de Banderas. La 
partitura pertenece al hermano Ludovico 
María, director del colegio La Salle. 


La obra de este genial artista consta de 598 
partituras que se atesoran en el Centro de 
Estudios Histórico Militares del Perú. 
Asimismo, condujo la Banda Cívica de 
España en Manila y la Banda del Séptimo 
Regimiento de España y, además, produjo 
incontables valses, polcas y representativas 
sonatas como: Estado Mayor, Séptimo de 
Línea, Escuadra Peruana, Coronel La 
Puente, El Morro, Huamachuco, Mi Patria y 
Mi Bandera y la Marcha Fúnebre Candamo. 


Según refiere el recordado comunicador 
Manuel Acosta Ojeda (1930-2015), el 
intérprete y el presidente coincidieron en 
un Te Deum en honor a la Patrona de las 
Armas de la República, Virgen de la 
Merced, en la Iglesia de La Merced. Al 
finalizar el mandatario lo felicitó y el 
filipino aprovechó para decirle: 
"Excelencia: el himno nacional está siendo 
usado muy indiscriminadamente, conviene 
convocar para crear una marcha para 
rendir honores a la bandera y para que sea 


ejecutada en todos los actos oficiales. El jefe 
del estado le respondió: 'Maestro, usted 


tiene la palabra"". 


Se estrenó este tema a la llegada del titular 
del Poder Ejecutivo a la homilía por el día 
de la victoria de la Batalla de Ayacucho. 
Una semana más tarde, el 17 de diciembre 
de 1897, fue expedida la resolución 
reconociendo su ejecución en todo evento 
oficial. En el compendio de dispositivos 
legales figura el siguiente precepto: 
"Aceptase la Nueva Marcha, que para los 
honores de la Bandera Nacional, propone el 
Director de Bandas del Ejército don José $. 
Libornio Ibarra; cuya Marcha será la única 
que se use, en lo sucesivo, para dichos 
actos”. 


En el primer gobierno de Augusto B. Leguía 
(1908-1912), su denominación cambio a 
Marcha de las Banderas y se emplearía para 
anunciar el arribo y retiro del presidente de 
la república, la elevación de la Sagrada 
Hostia -en las ceremonias religiosas 
oficiales- y el izamiento de la bandera en 
cuarteles, buques de la armada, puestos de 
frontera y centros de enseñanza. 


El Decreto Supremo Nro. 096-2005-RE 
titulado “El Ceremonial del Estado y 
Ceremonial Regional”, señala: ”...la 
ejecución de la Marcha de Banderas estará 


reservada a los honores que se le rinde al 
presidente constitucional de la república, 
la elevación del Santísimo, la bandera 
nacional y a los jefes de estado o de 
gobiernos extranjeros”. La citada norma 
establece que “cuando correspondan, los 
honores militares se rendirán únicamente 
entre las ocho (08.00) horas y las dieciocho 
(18.00) horas, lapso durante el cual 
permanecerá izado el pabellón nacional”. 


Una muestra de los incontables desatinos 
en su aplicación se evidenció en la toma de 
posesión del alcalde de la “Ciudad de los 
Reyes”, Luis Castañeda Lossio (enero 1 de 
2015). Algún improvisado y confundido 
adulador del área de protocolo -que 
alucinó al líder de Solidaridad Nacional 
asumiendo la presidencia de la república- 
dispuso su entonación al irrumpir el electo 
burgomaestre en el Teatro Municipal de 
Lima. 


Este despropósito fue la primigenia 
torpeza de las innumerables que 
caracterizan la oscura, sectaria e 
intolerante dirección edil del experto en 
puentes colapsados. Por fortuna los 
músicos no lucían chalecos amarillos con el 
lema “Construyendo”. Tengamos presente 
que el protocolo implica guardar las 
formas y el respeto al semejante: 
cualidades enmudecidas -y sólidas como 
el cemento de sus cuestionadas 
ediicaciones-ensel politico 
contemporáneo que, probablemente, 
mejor encarna la criolla y resignada frase 
“roba pero hace obra”. 


Esta composición tiene un simbolismo 
imposible de omitir. De allí que deseo 
transcribir el relatado de Guillermo 
Thorndike expuesto en su libro “La 
revolución imposible” (1988), en relación 
al tributo rendido en la primera gestión de 
Alan García Pérez (1985-1990), al recibir en 
Palacio de Gobierno a la viuda del ex 
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presidente chileno Salvador Allende, 
Hortensia Bussi: ”...La banda de músicos 
saludó a García con la Marcha de 
Banderas. Tan pronto se apartó la limusina 
de la Casa Militar, el presidente avanzó con 
la señora Allende hasta detenerse en el 
centro del patio. Se escucharon entonces 
los himnos de Chile y Perú. Escoltados por 
el general Silva y el jefe del regimiento 
pasaron revista a la tropa”...“Pero 
presidente, me dispensa usted honores de 
jefe de Estado, dijo la viuda de Salvador 
Allende. El general Silva mantenía los ojos 
en un remoto horizonte. Es que la estoy 
recibiendo a usted y también a don Chicho 
(en alusión al líder de la Unidad Popular) 
contestó con una sonrisa”. 


| ' 
Banda Sinfónica de la Marina de Guerra del Perú. 
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Al retornar la democracia al vecino país del 
sur, el dirigente del Partido Aprista 
Peruano tuvo el gesto enaltecedor de 
acudir a la asunción de Patricio Aylwin 
Azócar al día siguiente de la ceremonia de 
investidura (marzo 11 de 1990), con la 
finalidad de eludir saludar al sórdido 
dictador saliente. Sin duda, un coherente 
mensaje político llevado acabo sin alterar, 
ni dejar de cumplir el correcto proceder 
protocolar. 


De otro lado, sugiero a la Dirección 
General de Protocolo y Ceremonial del 
Estado de la Cancillería impartir 
programas de capacitación a los medios de 
comunicación que incluyan la función de 
esta majestuosa marcha. En ocasiones los 
periodistas ofrecen información inexacta. 


Banda de Vito rarenacla del 


E A y 
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Regimiento de Caballería 
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Por ejemplo, en la visita de los reyes de 
España (2008) una despistada locutora de 
televisión refirió que al acceder los 
monarcas a la Plaza de Armas -camino a la 
Casa de Pizarro- lo hacían acompañados 
del himno patrio. En realidad se trataba de 
la Marcha de Banderas. 


Una vez más, reitero: este tradicional 
fragmento sonoro está reserva para las 
solemnidades instituidas en el ceremonial. 
A los encargados de protocolo de las 
variadas entidades públicas les incumbe 
estar al tanto de sus pormenores y, de esta 
forma, evitar su arbitrario uso. Su hermosa 
letra es un canto de orgullo, esperanza y 
amor nacional. 


Lima, setiembre 2019. 
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Como colofón de la crisis política en el Perú, que culminó con la renuncia de 
Pedro Pablo Kuczynski Godard, hace unos días tomó la jefatura de Estado el 
primer vicepresidente Martín Alberto Vizcarra Cornejo. Una pertinente ocasión 
para referirme al máximo emblema de su investidura: la Banda Presidencial. 


A 


Es utilizada desde comienzos de 
nuestra vida republicana y su 
colocación es el episodio más simbólico en 
la asunción de tan elevada magistratura. 
Según lo estable el Ceremonial del Estado y 
Ceremonial Regional (D.S. 096-2005-RE), 
cuya finalidad es determinar los pasos que 
enmarcan estos acontecimientos, 
“constituye la insignia del mando 
supremo, que se impone al Presidente 
de la República por ser quien 
constitucionalmente personifica a la 
Nación”. 


Su uso está reservado para las 
solemnidades señaladas en este 
dispositivo legal: renovación del 
juramento de fidelidad a la bandera; 
aniversario de la independencia (Misa 
Solemne y Te Deum, sesión del Congreso 
de la República, saludo al jefe de Estado y 
desfile militar); festividad de la Patrona de 
las Armas del Perú y Día de las Fuerzas 
Armadas; transmisión del mando; los 
sucesos considerados como ceremonias 
nacionales en los manuales de las Fuerzas 
Armadas; juramentación del gabinete 
ministerial. 


Su empleo es un distintivo común en los 
mandatarios constitucionales; sin 
embargo, la han ostentado dictadores 
latinoamericanos. Su diseño guarda 
similares características: tienen los colores 
patrios y en algún lugar está ubicado el 


escudo. En el Perú lleva los tonos rojo y 
blanco; en la cintura, bordado en hilo 
dorado, el Escudo de Armas. A partir de 
2006, este último se trasladó a la altura del 
pecho para darle mayor notoriedad. 


Desde el 28 de julio de 2011, no es devuelta 
por el gobernante saliente al presidente del 
Congreso de la República -quien por pocos 
momentos ostenta la jefatura del poder- 
para su posterior imposición al nuevo 
dignatario; ésta ha sido enviada desde 
Palacio de Gobierno. El justificado temor a 
ser agraviado, tal como aconteció en 1990, 
desencadenó la interrupción de esta 
tradición. Esta censurable reacción, 
suscitada ante los invitados de la 
comunidad internacional, fue una 
manifestación de carente cultura cívica e 
intolerancia democrática de nuestra 
deteriorada y sórdida clase dirigente. 


Es oportuno evocar su errada usanza: Alan 
García Pérez es el caso más memorable. En 
su primer régimen (1985) tenía el juvenil 
improperio de exhibirla desmedidamente. 
Un trance de los innumerables que podría 
compartir es el referido a su visita a 
México. Allí entonó la popular ranchera 
“El Rey” -cuya letra tiene directa 
implicancia con sus perturbadas 
alucinaciones emocionales- con la Banda 
Presidencial. Mención aparte merece sus 
mítines -desde el balcón de la Casa de 
Pizarro- y giras por el interior del país 


7, 





SS YE 
Alan García Pérez 
AA, 


cu 


luciéndola. Durante este lapso se 
confeccionaron doce debido a su intenso 
desgaste. 


El escaso proceder protocolar está reflejado 
en las recientes imágenes del titular del 
Congreso de la República, Luis Galarreta 
Velarde, al llevar consigo 
simultáneamente su medalla de 
parlamentario y la Banda Presidencial 
mientras esperaba la llegada del nuevo 
mandatario a la Plaza Bolívar. Evadió 
resistir la tentación de tomarse una 
colección de fotografías con sus colegas de 
bancada con las dos insignias, en un gesto 
ausente del tino recomendable en estos 
acaecimientos. 


Existen variopintas ocurrencias que 
integran un interminable anecdotario. Al 
tomar posesión Alan García Pérez, en sus 
dos períodos de gobierno, se la puso a sí 
mismo obviando la habitual imposición 







efectuada por el presidente del Poder 
Legislativo. Luego del autogolpe de 1992, 
el presidente del disuelto Senado de la 
República, Máximo San Román Cáceres, 
accedió figurativamente a la jefatura de 
Estado en una asamblea legislativa 
realizada en el Colegio de Abogados de 
Lima en la que usó una prestada por el dos 
veces exdignatario Fernando Belaunde 
Terry. El 2000 la cabecilla del primer poder 
del Estado, Martha Hildebrant Pérez 
Treviño se la colocó al revés a Alberto 
Fujimori Fujimori. Años más tarde (2006), 
Alejando Toledo Manrique -luego de 
culminar su discurso- olvidó devolverla a 
su presidenta, Mercedes Cabanillas 
Bustamante, antes de retirarse del recinto 
congresal. 


Asimismo, es palpable el desconocimiento 
de las autoridades regionales, 
provinciales, y municipales de la 
legislación sobre el particular. Por ejemplo, 





he visto a un estrafalario gobernador de la 
Región Junín investido con la Banda 
Presidencial y acompañado de una 
guardia de honor montada similar a los 
“Gloriosos Húsares de Junín”, el 
regimiento de caballería que, únicamente, 
ostenta el presidente de la república. 


En concordancia con el D.S. 096-2005-RE 
los presidentes regionales “portarán en las 
ceremonias oficiales de Estado y regionales 
descritas en los artículos anteriores, como 
símbolo distintiva de su alta investidura, 
una banda de sede de color granate, de 150 
centímetros de largo por 10 centímetros de 
ancho, de la cual penderá una medalla de 
bronce dorada de 50 milímetros de 
diámetro, en cuyo anverso se ubicará al 
centro, el escudo de la región, en la parte 
superior de la medalla se inscribirán las 
palabras 'Gobierno Regional". Y en la parte 
inferior de la misma el nombre de la región 
correspondiente”. 


Quiero compartir un hecho insólito 
producido en la juramentación del 
gobernador del distrito de San Borja (Lima, 
Perú) el 2009. Éste se mandó confeccionar 
una rústica Banda Presidencial y a sus 
tenientes gobernadores un Fajín 
Ministerial; este último solo puede usarlo 
el encargado de una cartera ministerial. En 
el colmo de la ignorancia y la irreverencia, 
así aparecieron engalanados en el acto de 
instalación en el Palacio Municipal de San 
Borja. Si esos deslices transcurren en la 
capital, no imagino las torpezas que 
acontecen en sitios alejados del territorio 
patrio. 


Es reiteradas coyunturas observamos al 
jefe de Estado rodeado de un sinfín de 
funcionarios engalanados con medallas, 
bandas, escudos en la solapa y estridentes 
adornos que proyectan la sensación de una 
nación indiferente a la mínima sobriedad 
que debiera enaltecer a sus dignatarios. 
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Somos un pueblo saturado de 
antiguedades, folklorismos y pegajosos 
estilos barrocos. Este desorden alcanza a 
jueces, fiscales, asambleístas, alcaldes y 
regidores que lucen orgullosos ataviados 
como “ekekos”. 


Un comentario aparte: en sinnúmero de 
oportunidades escucho a improvisados y 
neófitos “maestros de ceremonias”, llamar 
al primer mandatario diciendo 
“excelentísimo señor presidente”. Al 
respecto, el Ceremonial del Estado y 


Fernando Belaunde Terry. 








Ceremonial Regional precisa: “Las 
autoridades nacionales no utilizarán 
tratamiento honorífico alguno que 
anteceda al título oficial del cargo que 
desempeñan los altos dignatarios del 
Estado, cuando se dirijan a ellos”. Estas 
cortesías solo son válidas a altas 
magistraturas extranjeras o, en su defecto, 
de foráneos hacia representantes 
nacionales. 

Tampoco es acertado afirmar “a 
continuación, entonaremos las sagradas 
notas del himno nacional”, “saludamos 
con un fuerte aplauso” o “buenas noches 
con todos”. Estos reincidentes, ramplones 
e imperdonables despropósitos ponen al 
descubierto la ausente preparación de los 
encargados de conducir actividades que 
ameritan cabal administración del 
protocolo. Una perla más de las tantas que 
desafinan el quehacer empresarial, 
universitario, gubernamental e 
institucional en el “reino de perulandia”. 
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Fina confección y bordado, con hilos bañados en oro, de la Banda Presidencial. 


SS 





Es urgente fomentar el amplio estudio, 
análisis, aplicación y difusión del 
protocolo y el ceremonial -y de sus 
importantes disposiciones jurídicas 
complementarias- en los variados niveles 
del gobierno central, regional y municipal. 
De esta manera, se evitará el cúmulo de 
negligencias cotidianas en el país de “todas 
las sangres”, en el que la bandera, el himno, 
etc. son víctimas de prácticas agraviantes. 
Ese será tema para un nuevo escrito. 


El protocolo oficial ofrece los elementos, la 
normatividad y la orientación para exaltar 
las acciones que demandan ejecutarse 
cumpliendo estrictas pautas y que, 
además, tienen una connotación que 
debemos soslayar pasar inadvertida. Su 
acatamiento y conveniente interpretación 
es un imperativo. Al mismo tiempo, es 
sinónimo inequívoco de respeto, 
educación y deferencia. ¡Recuerde! 


Lima, marzo 2018. 














Hace dos semanas juramentó en el Palacio de Gobierno el equipo ministerial del jefe de 
Estado, Martín Vizcarra Cornejo, encabezado por el congresista y expresidente regional 
de San Martín, César Villanueva Arévalo. Dicho acontecimiento no ha pasado 
inadvertido debido a la singular omisión que inspiran esta nota. 
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I0— detalle notorio ha sido la 
colocación de los ministros en 
la foto con el sucesor de Pedro Pablo 
Kuczynski en el Patio de Honor y en la Sala 
Cáceres. Se aprecia a las señoras ministras 
en la primera fila, vulnerando la 
“precedencia” establecida. Si fuese una 
fotografía familiar o amical se entendería 
ese deferente lugar asignado. 


La “precedencia” del encargado de una 
cartera está en función de la antigiiedad del 
portafolio: sin importar sexo o edad. Lo 
percibido contradice el artículo nueve del 
Ceremonial del Estado y Ceremonial 
Regional (D.S. 096-2005-RE): “El orden de 
precedencia entre los Ministros de Estado, 
se rige por la fecha de creación de sus 
respectivos ministerios”. Este dispositivo 
enuncia las pautas destinadas a enmarcar 
los actos oficiales realizados en el país con 
la finalidad de facilitar la ubicación 
protocolar, entre otros aspectos. 


El concepto “precedencia” estipula qué 
persona u organismo es prioritario sobre 
otro. Este precepto está regulado en el 
Cuadro General y Cuadro Regional de 
Precedencias del Estado (D.S. 100-2005- 
RE) -en concordancia con principios 
constitucionales, la Convención de Viena 
sobre Relaciones Diplomáticas (1961) y las 
usanzas internacionalmente válidas- que 
asegura: “Las precedencias protocolares 
establecen un orden de antelación práctico, 


con el objetivo de permitir la adecuada 
organización y conducción de los actos y 
ceremonias públicas que conciernen al 
Ceremonial del Estado, aplicando, 
además, criterios de racionalidad, 
representatividad y funcionalidad”. 


Lo suscitado en la Casa de Pizarro me trae a 
la memoria los desatinos de la cónyuge del 
exgobernante Ollanta Humala Tasso, 
quien tenía la impertinencia de alterar con 
su aparición la “precedencia” ministerial. 
De allí que, nuevamente, comparto lo 
explicado en mi artículo “Nadine Heredia: 
¿El auténtico poder detrás del trono?” 
(2013): ”...En las celebraciones por la fiesta 
nacional la hemos observado sentada al 
costado del jefe de Estado en el estrado 
principaldeltdestilesmatlttar, 
contraviniendo la tradición y la 
categorización protocolar que dispone 
para su esposa una tribuna continua con 
las consortes de los funcionarios estatales. 
Igual tropiezo aconteció en la homilía en la 
Catedral de Lima y en su innecesaria 
ubicación con el gabinete ministerial en el 
Patio de Honor del Palacio de Gobierno”. 


El desorden en la “precedencia” de los 
ministros lo vemos en las conferencias de 
prensa, en el Salón Eléspuru del Palacio de 
Gobierno, al culminar la habitual sesión 
del Consejo de Ministros. Este caos -propio 
de un país colmado de informalidades y 
variopintas irreverencias- es constatado en 


> 


Ollanta Humala Tasso y su esposa NA SN 


un sinfín de actividades en el que se rehúye 
respetar la posición de las autoridades. Por 
cierto, todas las instancias de gobierno 
tienen áreas encargadas de avalar y guiar 
su aplicación. 


Definir con rigurosidad la “precedencia” 
exmbersertedado invariablemente 
acaecerán, ante el probable vacío 
normativo, criterios para subsanar 
imprevisiones y cumplir con la 
categorización vigente. Por ejemplo, el 
Manual Operativo de Trasmisión del 
Mando Supremo del Ministerio de 
Relaciones Exteriores (2016) detalla que 
cuando las misiones especiales 
(extranjeras) estén presididas por 
funcionarios no comprendidos en la 
“precedencia de las misiones especiales” la 
Dirección General de sbrotocoloy 
Ceremomal del Estado ajará lla 
“precedencia” caso por caso. 
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También, especifica: ”...La precedencia en 
cada una de las categorías mencionadas 
(¡efe de Estado, príncipes herederos, 
presidentes de poderes públicos, etc.) 
quedará determinada por la fecha en que 
reciba en la Dirección General de Protocolo 
y Ceremonial del Estado la respuesta 
formal de la invitación cursada mediante 
nota por el gobierno peruano y, en 
igualdad de fecha, por la hora en que dicha 
respuesta fue recibida oficialmente”. 


La línea de “precedencia” será encabezada 
en el siguiente orden: autoridad nacional, 
regional, provincial y local. En las regiones, 
su presidente tiene la primera sobre las 
nacionales, salvo que concurra el jefe de 
Estado. De acuerdo al D.S. 100-2005-RE 
“las precedencias entre los Presidentes 
Regionales es determinada por orden 
alfabético de las respectivas regiones. Igual 
criterio se aplica para los demás 
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funcionarios regionales de la misma 
categoría”. 


El anfitrión ocupa la “precedencia” 
prncipaltsien pre quernoss añu 
acontecimiento al que acuda el jefe de 
Estado o una autoridad de mayor 
escalafón. Recuerde: el titular del Poder 
Ejecutivo preside toda solemnidad a la que 
asista y, además, es la única que puede 
hacerse representar mediante un 
vicepresidente. Para mayor exactitud, el 
D.S. 096-2005-RE precisa: ”...en caso que 
también esté presente alguna personalidad 
de mayor precedencia al del anfitrión, 
aquel se ubicará en el tercer lugar de 
precedencia”. 


Así, por ejemplo, si concurre el primer 
mandatario y el cabecilla del Congreso de 
la República a un evento en un ministerio, 
el anfitrión pasará a la tercera 
“precedencia” y, además, no podrá 
instalarse más allá de ésta. En ocasiones he 


| 
p 


nete ministerial de Pedro Pablo Kuczynski Godard. 


UU: 
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visto a congresistas, alcaldes y subalternos 
de otros grados disputarse el lugar del 
funcionario al que representan. Existen un 
océano de anécdotas reveladores de la 
precariedad de los servidores estatales y, 
con especial énfasis, de la flamante 
legación parlamentaria que cree tener 
supremacía. 


La directiva sobre el Ceremonial del 
Servicio Diplomático de la República 
(2009) indica que “en las ceremonias 
oficiales se ubicarán en el lugar de honor el 
Ministro de Relaciones Exteriores, el 
Viceministro y el Secretario General del 
Ministerio de Relaciones Exteriores y las 
personalidades representativas del acto”. 
Este aspecto puede tomarse como referente 
en cualquier suceso a efectuarse, en 
entidad pública o privada, a fin de acatar el 
escalafón del burócrata. Este dispositivo 
legal añade: “Las precedencias de los 
miembros del Servicio Diplomático se 
rigen por su categoría. En caso de igual 
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categoría la precedencia corresponderá a la 
mayor antigúedad determinada en el 
escalafón”. Esto último es válido cuando 
coexistan dudas de cómo situar prójimos 
de idéntico rango. 


A nivel empresarial la “precedencia” está 
fijada acorde al organigrama de la 
compañía. Por lo tanto, es fácil evitar el 
caos reiterativo en el sector privado. 
Conozco incontables corporaciones en las 
que imperan esposas imitadoras del 
inelegante estilo de Nadine Heredia, 
expertas en usurpar esferas ajenas. Se 
recomienda honrar el criterio por el que 
prevalece el cargo. En el ámbito familiar la 
“precedencia” es sencilla: se rige por la 
jerarquía de los miembros de la familia. 


Es oportuno aludir la denominada “ley de 
la derecha”. Su aplicación facilitará saber, 
con mayor ilustración, el lugar en el que 
será instalado en función de su 
importancia. Este principio manda que el 
puesto de honor está a la derecha de la 
persona de la más alta categoría en 
cualquier jornada. Se aplica con hombres y 
mujeres sentadas o de pie. 


ell 





Quiero referirme, entre paréntesis, a un 
episodio de la juramentación del cuerpo 
ministerial al que me he referido: el retiro 
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del crucifijo y de la biblia al juramentar tres 
ministros. Allí no ha habido ninguna 
anomalía: el D.S. 096-2005-RE afirma que 
“el texto del juramento se adecuará en lo 
pertinente a la opción religiosa de las 
personas”. Por lo tanto, sigo sin entender 
los disparatados comentarios vertidos. 
Tampoco es la primera vez que juramentan 
ciudadanos agnósticos o de distintas 
creencias. Me permito recomendar un poco 
de tolerancia en un país considerado con la 
libertad de culto. 


La “precedencia” encausa el óptimo 
desenvolvimiento de las actividades y 
proyecta una imagen de sobriedad, tan 
requerida en una nación a la que, 
irónicamente, denomino “perulandia” en 
homenaje a éstas ilimitadas deficiencias, 
admitidas con indiferencia. Garantiza el 
profesionalismo del que adolecen 
conspicuas agencias promotoras de 
eventos y empleados estatales 
involucrados en la planificación, 
estructura y conducción de ceremonias de 
diversas características. 


Su elocuente desconocimiento en un sinfín 
de distraídos e inexpertos asesores de 
protocolo, contribuye a acentuar la 
contusión percibida incluso en 
encumbradas instancias públicas. Una 
muestra esclarecedora está al alcance de 
todos nosotros en las redes sociales: cientos 
de videos grafican la manifiesta e 
irrefutable extravagancia, improvisación, 
mediocridad y folklorismo, en sus más 
afiebrados estándares, en el contexto 
estatal, corporativo, educativo y gremial. 
Es innegable el efímero y exiguo dominio 
del ceremonial y de sus herramientas 
complementarias. Tenga presente la 
popular expresión: “De lo sublime al 
ridículo no hay más que un paso”. 


Lima, abril 2018. 











- 


Cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos “Coronel Francisco Bolognesi”. 











Con ocasión del 199 Aniversario de la Independencia Nacional (28 de julio de 
1821) deseo comentar los actos estipulados en el “Ceremonial del Estado y 
Ceremonial Regional”, que las circunstancias vigentes impiden desplegar. No 
obstante, estimo importante conocer los pormenores de este magno acaecimiento 
de innegable trascendencia en la población. 
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S inician las galas 
conmemorativas con la Misa 
Solemne y Te Deum -alabanza cristiana 
que significa “A ti, Dios” o llamado 
“Himno Ambrosiano”, en honor a su autor 
San Ambrosio de Milán, de una duración 
de tres minutos- oficiados en la Basílica 
Catedral Metropolitana de Lima por el 
arzobispo capitalino y primado del Perú, 
con las impecables composiciones del Coro 
Nacional y la Orquesta Sinfónica Nacional. 
Su originaria celebración fue a pedido de 
José de San Martín para bendecir el fin de la 
era colonial en nuestro territorio. 


Asimismo, se interpreta el canto reservado 
para rendir tributo al jefe de Estado, la 
elevación del Santísimo, la bandera y los 
dignatarios: la Marcha de Banderas, creada 
por el filipino José Sabas Libornio y cuya 
partitura pertenece al hermano Ludovico 
María, director del colegio La Salle de 
Lima. Esta pieza musical se estrenó al 
entrar el titular del Poder Ejecutivo a la 
homilía por el triunfo de la Batalla de 
Ayacucho. El 17 de diciembre de 1897, se 
expidió la resolución reconociendo su 
ejecución en toda actividad oficial. 
Durante el primer régimen de Augusto B. 
Leguía (1908-1912), su denominación 
cambió por la conocida actualmente. 


Acorde a lo establecido en el artículo 118 
(inciso 7) de la Constitución Política del 
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Perú, el jefe de Estado debe “dirigir 
mensajes al Congreso en cualquier época y 
obligatoriamente, en forma personal y por 
escrito, al instalarse la primera legislatura 
ordinaria anual. Los mensajes anuales 
contienen la exposición detallada de la 
situación de la República y las mejoras y 
reformas que el Presidente juzgue 
necesarias y convenientes para su 
consideración por el Congreso”. 


En consecuencia, acude a la Sesión 
Solemne del Congreso de la República 
para presentar el relato de su gestión que, 
anticipadamente, será aprobado por el 
Consejo de Ministros. Para tal fin, una 
comisión de anuncio acude a Palacio de 
Gobierno para comunicarle que se espera 
su presentación. A su ingreso a la sede 
legislativa una comitiva de recibo lo 
conduce al compás de la Marcha de 
Banderas. Siguiendo una práctica recogida 
de la época virreinal la Legión Peruana de 
la Guardia del Ejército -unidad erigida por 
el libertador argentino el 18 de agosto de 
1821- dispara 21 camaretazos. Ya en el 
hemiciclo se entona el Himno Nacional y se 
le invita a dar su informe. Su exposición 
puede prolongarse varias horas, en 
función de la descripción de los logros 
emprendidos por el gobierno. 


Acabada la asamblea se sirve a los 
invitados el usual “ponche de los 


libertadores” -una bebida de la India 
introducida en Europa- que tiene sus 
orígenes en la ofrecida por José de San 
Martín, al culminar el cabildo de Lima, 
luego de aprobarse la proclama de nuestra 
emancipación. El inquilino de la Casa de 
Pizarro brinda un almuerzo a su gabinete 
ministerial. 


Se dice con frecuencia y erróneamente: 
“mensaje a la nación”. Éste es formulado, 
reitero, a la representación parlamentaria y 
propalado por los medios de 
comunicación. Es usual escuchar un sinfín 
de vocablos equivocados en los periodistas 
debido a su ostensible y reiterado 
desconocimiento del protocolo y el 
ceremonial. Innumerables conceptos se 
distorsionan y, por lo tanto, confunden a la 
ciudadanía. 


Cada cinco años se realiza la transmisión 
del mando supremo el 28 de julio; en este 
contexto, existen variaciones. El 
gobernante electo espera en el Palacio de 
Torre Tagle -sede del Ministerio de 
Relaciones Exteriores- al grupo de anuncio 
para trasladarse a prestar juramento y 
pronunciar su discurso en el Palacio 
Legislativo. En la cancillería es 
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condecorado con las órdenes “El Sol del 
Perú” y “Al Mérito por Servicios 
Distinguidos”, en sus más altos grados: 
Gran Cruz. 


Por su parte, el saliente se dirige al 
Congreso de la República a entregar la 
Banda Presidencial y emitir una escueta 
alocución. Fernando Belaunde Terry -al 
concluir su segundo gobierno (1980-1985)- 
sorprendió con una disertación en el que, 
una vez más, evidenció su ponderada, 
elegante y elocuente oratoria. Sin embargo, 
en su segundo mandato Alan García Pérez 
(2006-2011) envió esa insignia con el jefe de 
la Casa Militar de Palacio de Gobierno, a 
fin de evitar acaloradas e inelegantes 
reacciones como ocurrió en 1990. Lo 
mismo pasó con Ollanta Humala Tasso 
(2011-2016). La continuidad democrática 
no se interrumpió; solamente se alteró la 
tradición. 


En horas de la tarde procede el Saludo al 
Presidente de la República de las misiones 
diplomáticas y organismos 
internacionales. El nuncio apostólico de su 
Santidad -en su condición de decano del 
cuerpo diplomático acreditado en nuestro 
país- dirige unas palabras. Se lleva a cabo 


Misa Solemne y TE Deum en la Basílica Cutearal Metropolitana de Lima. 
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en el imponente Salón Dorado de Palacio de 
Gobierno y lo acompaña el canciller; 
eventualmente, el primer ministro. 
También, se efectúa el besamanos de los 
funcionarios estatales. 


Siempre infunde inmenso entusiasmo 
popular la Parada y Desfile Cívico Militar 
organizado por el Ministerio de Defensa el 
día 29. Tenía como escenario la Plaza de 
Armas y con posterioridad el Hipódromo 
de San Beatriz o Campo Marte (Jesús 
María). Años más tarde comenzó a 
emplearse la avenida Brasil para este 
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masivo espectáculo en la que tienen 
presencia emblemáticos batallones, 
compañías y escuadrillas militares y 
policiales con sus bandas musicales. 


Desde hace varios años es encabezado la 
Compañía de Comandos "Chavín de 
Huantar". Siguiendo el orden de 
antigúedad marchan el Batallón de 
Infantería Motorizada "Legión Peruana" 
Nro. 1 y la Batería de Artillería Volante de la 
Legión Peruana de la Guardia del Ejército 
del Perú, seguido de la Compañía de 
Infantería de Marina "Capitán de Navío AP 
Juan Fanning García" de la Marina de 
Guerra del Perú, la 72? Escuadrilla - Sección 
de Paracaidistas de la Fuerza Aérea del Perú 
y la Compañía "Mariano Santos Mateo" de 
la Policía Nacional del Perú. 


En los últimos tiempos se incluye, 
previamente, un vistoso pasacalles de 
danzas típicas a cargo del Ministerio de 
Cultura. También, participan delegaciones 
extranjeras, Cuerpo General de Bomberos 
Voluntarios del Perú, variadas 
organizaciones civiles y entidades 
educativas, etc. Tiene una duración 
aproximada de tres horas; seguidamente, el 
jefe de Estado da un banquete a las esferas 
castrenses y policiales en el Gran Comedor 
de la Casa de Gobierno. 


A partir del 2006 se ha instituido la 
Ceremonia de Acción de Gracia por el Perú - 
promovida por las Iglesias Evangélicas- en 
el Templo de la Alianza Cristiana y 
Misionera. Ésta ha sido incorporada, según 
el Decreto Supremo Nro. 079-2010-PCM 
“dentro del marco de las actividades 
oficiales por Fiestas Patrias”. 


La escolta presidencial Regimiento de 
Caballería "Mariscal Domingo Nieto"- 
denominada en honor del ilustre militar, 
político y presidente de la Suprema Junta de 
Gobierno (1843-1844)- se exhibe con 





esplendor en estos acontecimientos. 
Durante la primigenia administración de 
Alan García Pérez (1985-1990) ésta fue 
sustituida por el Regimiento de Caballería 
“Glorioso Húsares de Junín”, cuyo nombre 
es alusivo a la victoria de la Batalla de 
Junín. En el período de Ollanta Humala 
Tasso se autorizó la reactivación del 
destacamento “Mariscal Domingo Nieto”. 


Dos disposiciones legales tienen 
correlación con la prestancia de la agenda 
descrita: el Ceremonial del Estado y 
Ceremonial Regional (Decreto Supremo 
Nro. 096-2005-RE) y el Cuadro General y 
Cuadro Regional de Precedencias del 
Estado (Decreto Supremo Nro. 100-2005- 
RE), garantizan las ubicaciones, honores, 
entre otras explícitas descripciones 


A 1 
Regimiento de Caballería “Mariscal Domingo Nieto”, escolta del Presidente de la República. 
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encaminadas a regular los eventos a los 
que asisten las máximas jerarquías civiles, 
eclesiásticas, militares, policiales y 
diplomáticas. 


Esta festividad debe inspirarnos a la 
reflexión, la solidaridad, el entendimiento 
y la confluencia de voluntades. 
Evoquemos con convicción las lúcidas 
expresiones del maestro, historiador y 
abogado Raúl Porras Barrenechea: ”...El 
Perú, en el que ha predominado 
étnicamente la sangre indígena aunada al 
espíritu ético de España, ha sido siempre 
en la historia un camino de fraternidad y de 
armoniosa conciliación de contrarios”. 


Lima, julio 2020. 




















Hace unas semanas juramentó en el Palacio de Gobierno de Lima el equipo 
ministerial del jefe de Estado, Francisco Sagasti Hochhausler, presidido por 
Violeta Bermúdez Valdivia. Al respeto, creo oportuno describir y comentar las 
formalidades de este trascendente acaecimiento. 


A 


l titular del Poder Ejecutivo 

lució la Banda Presidencial en 
aplicación del artículo 8 del Ceremonial 
del Estado y Ceremonial Regional (D.S. 
096-2005-RE) -cuya finalidad es 
determinar las acciones que enmarcan 
estos acontecimientos- que precisa: “La 
Banda Presidencial constituye la insignia 
del mando supremo, que se impone al 
Presidente de la República por ser quien 
constitucionalmente personifica a la 
Nación”. 


Su empleo está reservado para las 
solemnidades señaladas en este 
dispositivo legal: renovación del 
juramento de fidelidad a la bandera; 
aniversario de la independencia nacional; 
festividad de la Patrona de las Armas del 
Perú y Día de las Fuerzas Armadas; 
transmisión del mando supremo; los 
sucesos considerados en los manuales de 
las Fuerzas Armadas; juramentación del 
gabinete ministerial. En observancia del 
artículo 12 del D.S. 096-2005-RE el Fajín 
Ministerial se usará en la juramentación de 
los ministros. 


La Directiva 006-2017-DP/SSG 
“Procedimiento para la Juramentación de 
Ministros de Estado”, aprobada por la 
Subsecretaria General de la Presidencia de 
la República, establece los pasos a seguir 
contel propósito der mejorarla 


organización y gestión de las actividades 
protocolarias, a través de la 
estandarización de criterios y actividades 
parella cemento nido 
juramentación de los Ministros de 
Estado”. Ésta define los roles de la 
Secretaría del Consejo de Ministros, la 
Secretaría de Comunicación Estratégica y 
Prensa, la Oficina de Protocolo y la Casa 
Militar, a fin de garantizar su óptimo 
desarrollo. 


Por su parte, la Oficina de Protocolo 
coordina con los próximos ministros la 
utilización de la biblia, el crucifijo y el fajín; 
conducirá el acondicionamiento del Salón 
Dorado o el lugar en donde se realice (en 
ocasiones se ha celebrado en el Gran 
Comedor o en el Patio de Honor); elabora 
el listado de concurrentes y gestiona la 
entrega de las invitaciones impresas y por 
email; confirma la asistencia y, además, 
controla el ingreso y recepción de los 
invitados. 


El acto se inicia con la lectura de la 
resolución suprema del ministro saliente - 
a cargo del maestro de ceremonia 
designado por la Oficina de Protocolo- y de 
la resolución suprema de nombramiento 
del entrante ministro por el Viceministro 
Secretario General del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, en razón de ocupar 
el puesto más antiguo de la administración 


estatal. 


El primero en juramentar es el presidente 
deliConsejo de Ministros y, 
posteriormente, según la antigúedad del 
portafolio al que representan. El D.S. 100- 
2005-RE regula lo expuesto al aseverar: 
“Las precedencias protocolares establecen 
un orden de antelación práctico, con el 
objetivo despermitirlatadecuada 
organización y conducción de los actos y 
ceremonias públicas que conciernen al 
Ceremonial del Estado, aplicando, 
además, criterios de racionalidad, 
representatividad y funcionalidad”. 


La fórmula para el juramento es la 
siguiente: “Juráis por Dios y estos Santos 
Evangelios desempeñar leal y fielmente el 
cargo de Ministro de Estado en el 
Despacho cos que os confío? Si 
Juro. Si así lo hiciereis que Dios os premie y 
si no, El y la Patria os lo demanden”. No 
obstante, contempla la posibilidad que 
algunos ciudadanos profesen otras 
creencias. En ese casorel artículo 10 
advierte: “El texto del juramento se 
adecuará en lo pertinente a la opción 
religiosa de las personas”. 


Seguidamente los ministros forman un 
sistema de ordenación lineal para el saludo 
de las autoridades políticas, militares y 
policiales y de los concurrentes especiales 
y de sus familiares. Cumplido éste los altos 
funcionarios de los poderes públicos serán 
acompañados a la salida por el personal de 
la Oficina de Protocolo. Con frecuencia el 
presidente invita a los exministros a recibir 
el aplauso de los asistentes. Ciertos 
inquilinos de la Casa de Pizarro han 
ofrecido una breve alocución, 
considerando el momento político. 
Aunque no está contemplado en las 
disposiciones vigentes. 


Por último, se toma la fotografía de estilo 
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con el primer mandatario. En tiempos 
recientes se realiza en la Sala Cáceres, en 
las escaleras del Gran Hall o del Patio de 
Honor. Quiero advertir que innumerables 
gabinetes no fueron situados en 
concordancia con la precedencia instituida 
en la norma explicada. Los archivos 
fotográficos acreditan esta reiterada y 
desatinada equivocación que pone al 
descubierto el negligente manejo del 
protocolo. Una omisión que, al parecer, ha 
comenzado a corregirse procediendo a 
colocarlos de acuerdo a la fecha de 
creación de su cartera. 


Es necesario conocer con amplitud los 
pormenores de un importante evento 
oficial, instaurado en nuestra 
jurisprudencia, que debe efectuarse 
siempre dentro del estricto acatamiento 
del ceremonial. Éste contribuye a realzar 
cada acto gubernamental: el respeto a los 
símbolos, los procesos, las jerarquías y las 
regulaciones inherentes al protocolo 
otorgan ineludible prestancia. Evitemos 
subestimar su actualidad e imprescindible 
diligencia. 


Lima, noviembre 2020. 


Gabinete ministerial de 
A A AS E 








Má : 
Pedro Castillo Terrones. 
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Orden “El Sol del P. 





Deseo relatar los antecedentes, importancia y entretelones de la mayor distinción 
concedida por el Estado peruano, cuyos orígenes se remontan al nacimiento de 
nuestra vida republicana cuando el “Protector de la Libertad del Perú” la instituyó 
el 8 de octubre de 1821, para reconocer la abnegación de valientes libertadores, 
ciudadanos virtuosos y hombres de bien. 
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n sus inicios se llamó “Orden 

del Sol” y según el dispositivo 
suscrito por José de San Martín y su 
ministro de Guerra y Marina, Bernardo 
Monteagudo, se dividía en tres 
clasificaciones: Fundadores, Beneméritos 
y Asociados. Los Fundadores fueron los 
generales Juan Gregorio de Las Heras, 
Juan Álvarez de Arenales y Toribio 
Luzuriaga y Mejía, entre otros oficiales “en 
atención a sus distinguidos servicios el 
mariscal de campo marqués de Torre 
Tagle, el coronel del batallón de Numancia 
D. Tomas Heres y el teniente general 
Conde de Valle-Oselle”, quienes gozarían 
de preferencias para ocupar cargos 
estatales. 


Los Beneméritos eran los miembros del 
ejército desde la clase de teniente coronel 
hasta la de subteniente inclusive, “cuya 
elección se hará por una junta de los jefes 
del ejército presidida por el general en jefe, 
teniendo presente las hojas de servicios de 
los oficiales de cada cuerpo y de las demás 
circunstancias particulares que los 
recomienden”. Se nombraban Asociados a 
los connacionales de cualquier fuero “que 
hayan hecho o hicieren acreedores al 
aprecio público, en un grado menos 
eminente que los anteriores, a juicio del 
Gran Consejo”. 


Asimismo, se estableció un Gran Consejo 
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de la Orden integrado por el “Jefe 
Supremo, sea o no de la Orden, que será su 
presidente nato, un vicepresidente que 
será el más antiguo entre los jefes 
presentes del ejército y nueve Fundadores, 
elegidos todos por el presidente del 
Consejo”, quienes tendrían una pensión 
anual. Lamentablemente la “Orden del 
Sol” tuvo breve validez: el 9 de marzo de 
1825 el Congreso Constituyente la declaró 
“extinguida”. 


Coincidiendo con el centenario de la 
Independencia Nacional, el presidente 
Augusto B. Leguía (1919-1930) la restituyó, 
el 14 de abril de 1921, con la denominación 
“El Sol del Perú”. Al respecto, Jorge 
Zamora Botta en su texto titulado “La 
Orden del Sol del Perú, 1821 - 1921” 
asevera: ”... También fue restaurada “para 
enaltecer los merecimientos contraídos en 
su servicio por los extranjeros”. Se hizo en 
aquella ocasión con cuatro grados o clases: 
Gran Cruz, Gran Oficial, Comendador y 
Oficial. Los primeros ejemplares fueron 
hechos por la afamada Casa francesa 
Arthus Bertrand, de París, para luego 
empezar a fabricarse en nuestra 
reconocida Casa Nacional de Moneda. En 
la década siguiente, durante la presidencia 
de Oscar R. Benavides, se añadiría el grado 
de Caballero y es con estos cinco grados 
que se concede hasta el día de hoy”. Su 
vigencia está regulada mediante ley del 31 


de agosto y por reglamento del 6 de 
setiembre (1923). 


Su diseño conserva la concepción artística 
original e incorpora el escudo creado en 
1825. La insignia tiene la forma de un sol 
radiante con rayos de oro, en el centro 
ostenta el escudo nacional en relieve, 
rodeado de un círculo que en su parte 
superior lleva esmalte rojo y blanco en el 
lado inferior. Sobre el color encarnado 
ostenta la inscripción: “El Sol del Perú” y 
sobre blanco la fecha de su fundación: 
“1821”. Este disco se encuentra circundado 
por una corona de laureles en oro, en 
barniz verde en el caso de la placa de gran 
cruz. Cuando es concedida a soberanos o 


Pose. VE 


De izquierda a derecha: Luis Bedoya Reyes, Ollanta Humala Tasso 


y Rafael Roncagiolo Orbegoso. 
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jefes de Estado, así como a notables 
personalidades, la placa de los símbolos 
del primer grado, llevará un círculo de 
diamantes. 


Este galardón, considerado el más antiguo 
de América, se confiere para "premiar los 
servicios extraordinarios prestados a la 
patria por los peruanos, civiles y militares, 
como a enaltecer los merecimientos 
contraídos en su servicio por los 
extranjeros". El Gran Maestre de la Orden 
es el primer mandatario y su Canciller es el 
ministro de Relaciones Exteriores. Por 
tradición se asigna en su máximo grado al 
presidente electo -antes de juramentar en 
el Congreso de la República- en el Palacio 









de Torre Tagle. 


Según lo estipulado en la directiva del 
Ceremonial del Servicio Diplomático de la 
República, corresponde su imposición al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. Ésta 
puede ser otorgada por el canciller o, en su 
representación, por el vicecanciller o por el 
director nacional de Protocolo y 
Ceremonial del Estado. En ocasiones ha 
sido impuesta por el titular del Poder 
Ejecutivo cuando el acto se realiza en 
Palacio de Gobierno. 


La ceremonia comienza con la lectura de la 
resolución que confiere la condecoración, 
luego el encargado del portafolio de 
Relaciones Exteriores pronunciará unas 
palabras y procederá a imponer la insignia 
y entregará del diploma respectivo; 
seguidamente, el homenajeado expresará 
su agradecimiento y, para concluir, se 
procede al saludo de los asistentes. 


En las últimas décadas personajes de las 
más variadas disciplinas y procedencias la 
han recibido en su más alta categoría, como 
Víctor Raúl Haya de la Torre, Fernando de 
Szyszlo Valdelomar, Luis Bedoya Reyes, 
Luis Jaime Cisneros Vizquerra, Mario 
Vargas Llosa, José de la Puente Candamo, 
Ricardo Vega Llona, Beatriz Merino 
Lucero, Henry Pease García, Valentín 
Paniagua Corazao, Manuel Aguirre Roca, 
Miguel Baca Rossi, Augusto Tamayo 
Vargas, Walter Alva Alva, entre muchos 
más. 


En vísperas de nuestro bicentenario 
evoquemos, con espíritu reflexivo y 
fervorosa convicción, el mensaje del prócer 
argentino: ”...La Orden del Sol, que sea el 
patrimonio de los guerreros libertadores, 
el premio de los ciudadanos virtuosos y la 
recompensa de todos los hombres 
beneméritos. Ella durará mientras haya 
quien recuerde la fama de los años 
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heroicos, porque las instituciones que se 
forman al empezar una grande época, se 
perpetúan por las ideas que cada 
generación recibe, cuando pasa por la edad 
en que averigua con respeto el origen de lo 
que han venerado sus padres”. 


Lima, febrero 2021. 


Insignias y Banda de a Orden “El Sol del Per 
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Hace unas semanas, concluida la grave crisis política peruana, asumió la jefatura 
de Estado el titular del Congreso de la República. La ceremonia será recordada 
debido la emotiva y reflexiva alocución del presidente Francisco Sagasti 
Hochhausler y, especialmente, por evocar el poema “Considerando el frío, 
imparcialmente” del afamado poeta César Vallejo. 


-x8 





lo largo de las últimas 

décadas han sido 
innumerables los memorables discursos, 
de diversos mandatarios, leídos en el 
Palacio Legislativo. Seguidamente 
comparto algunas intervenciones que 
suscitaron reconocimiento y adhesión. 
También, aquellas que están 
inmortalizadas por sus desaciertos. En 
estos imponentes actos de significación 
patriótica deben prevalecer las formas; en 
consecuencia, es conveniente una 
alocución en armonía con el ceremonial. 


El 28 de julio de 1978 se instaló la Asamblea 
Constituyente, convocada por la saliente 
dictadura militar encabezada por 
Francisco Morales Bermúdez, cuya 
presidencia recayó en uno de los estadistas 
de mayor dimensión en la escena 
latinoamericana del siglo XX y fundador 
del Partido Aprista Peruano, Víctor Raúl 
Haya de la Torre (1978 - 1979). Este sería el 
único cargo de elección popular que ocupó 
en su dilatada trayectoria. 


Aquella tarde se escuchó la indudable e 
imponente inspiración cívica y pedagógica 
de sus palabras, coherente con el intenso 
momento que vivía el país. Al finalizar 
sentenció con espíritu reconciliador: 
“...Mi homenaje a todos los caídos y a 
todos los héroes, a todos los partidos, 
cuyos hombres se confunden en los fastos 
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comunes del pueblo. Nos toca justificar el 
sacrificio y la esperanza de los luchadores 
sociales y políticos que, con sinceridad y 
entrega, quisieron que el Perú se 
reedificara sobre bases de justicia y 
libertad, como aquellas que debemos 
afirmar en la Constitución que nos está 
encomendada”. 


Al volver la democracia, el 28 de julio de 
1980, el pueblo observó la lúcida, pausada 
y fina retórica de Fernando Belaunde Terry 
(1980 - 1985) a su retorno a Palacio de 
Gobierno luego del arrollador triunfo en 
las urnas. El líder de Acción Popular inició 
sus palabras fijando la mirada en los 
lienzos de José de San Martín y Simón 
Bolívar y dijo: ”... Benemérito don José de 
San Martín, benemérito don Simón 
Bolívar: desde este momento quedan 
restablecidos el régimen constitucional, los 
derechos humanos y la libertad de prensa 
por la voluntad general de los pueblos y 
por la justicia de su causa que Dios 
defiende”. La concurrencia estalló en 
aplausos ante tan magnánimo gesto. 


Alberto Fujimori Fujimori (1990 - 2000) en 
su informe anual a la representación 
nacional pretendió impactar al decir “así 
hemos derrotado a la hiperinflación” e 
inmediatamente arrogó al hemiciclo 
cuantiosos billetes en una imitación de la 
escena de una de las óperas del célebre 


dramaturgo Luigi Pirandello. Este exceso 
contradice la cabal obediencia al protocolo 
que siempre lo identificó; así lo acredita la 
opinión de uno de mis profesores de la 
Academia Diplomática del Perú y ex 
director general de Protocolo y 
Ceremonial del Estado del Ministerio de 
Relaciones Exteriores. 


gua Corazao. 





Años más tarde, Alejandro Toledo 
Manrique (2001 - 2006) empleó el 
inelegante término “chorreo”, en su 
discurso por las Fiestas Patrias, en su afán 
de intentar explicar el crecimiento 
económico. Un vocablo inadecuado, 
aunque habitual en un gobernante descrito 
por sus escasos modales, limitaciones en 
su proceso de comunicación y reacciones 
intolerantes. Imprimió con su 
acostumbrada impuntualidad la 
denominada “hora Cabana”, en alusión al 
distrito de su nacimiento (Pallasca, 
Ancash). 


El 28 de julio de 2011 Ollanta Humala 
Tasso (2011 - 2016) dijo: “...Quiero 
agradecer a mi familia, a mi madre Elena, a 
mi padre Isaac, muchas gracias por 
haberme formado. A mi esposa Nadine, a 
mis hijas aquí presente y a mi hijo Samín, 
que se encuentra allí descansando, que 
ojalá no lo hayamos despertado, sino se va 
a poner a llorar”. En la toma de posesión 
presidencial deben soslayarse inoportunas 
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ironías coloquiales. 


Por su parte, el 28 de julio de 2016 el recién 
juramentado Pedro Pablo Kuczynski 
Godard (2016 - 2018) cometió el desatino 
de dirigirse a su futuro titular de Economía 
y Finanzas y, en referencia a la reducción 
del Impuesto General a las Ventas, afirmó: 
“...Le pido al ministro de Economía 
designado que se levante y se trague ese 
uno por ciento del IGV que vamos a bajar”. 
Al parecer, olvidó usar el lenguaje 
apropiado para una circunstancia de 
elevada solemnidad. 


Deseo destacar las exposiciones de dos 
titulares del Poder Ejecutivo elegidos para 
un breve período transitorio: Valentín 
Paniagua Corazao (2000 - 2001) y 
Francisco Sagasti Hochhausler (2020 - 
2021). En sus mensajes de instalación 
transmitieron esperanza, ponderación, 
profundidad para describir la compleja 
realidad imperante y renovadas 
convicciones democráticas. Con amplias 
experiencias en las aulas universitarias, 
ambos se caracterizaron por su ánimo 
docente y personalidad juiciosa. 


El primer mandatario debe acatar el 
ceremonial en sus presentaciones en la 
sede legislativa y asegurar que ostenten el 
realce inherente a su alta investidura. Al 
respecto, ratifico lo expuesto en mi artículo 
“El protocolo en los discursos”: “...Al 
pronunciar un discurso es pertinente tener 
conocimiento de protocolo, valorar sus 
implicancias y aplicación y, con especial 
énfasis, percatarnos de su minuciosa 
gestión a fin de exaltar nuestra 
presentación. De allí la necesidad de estar 
al tanto de las orientaciones encaminadas a 
garantizar impecables alocuciones que 
redunden en la favorable percepción de la 
audiencia”. 


Lima, diciembre 2020. 
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Quiero compartir un recuento de los más representativos regalos a Lima con motivo 
de este magno suceso, en momentos en que el Perú era gobernado por Augusto B. 


Leguía Salcedo (1919-1930), a cuyo mandato denominó “Patria Nueva”. De esta forma, 
concluía el período de la “República Aristocrática” (1895-1919). 


A 


(Ss se recuerda al ganar las 
elecciones dio un golpe de 
Estado y anticipó su llegada al poder; 
disolvió el Congreso de la República y 
convocó una Asamblea Nacional para 
redactar una nueva Carta Magna (1920), 
inspirada en su afán de reelegirse en 1924 y 
1929. El destino le reservó un final trágico: 
derrocado, encarcelado y humillado 
falleció en 1932. 


Según refiere Carlota Casalino Sen en 
“Centenario - Las celebraciones de la 
Independencia 1921-1924” (2017) “este 
período destaca también por enmarcar 
cambios sociales concretos. Aquí entran 
nuevos actores y nuevas formas de 
expresión social urbana. Ejemplo de ello 
son los trabajadores asalariados o 
proletarios, un grupo social nuevo 
formado tras la instalación de fábricas en 
varias zonas de la ciudad a fines del siglo 
XIX. La universidad también experimenta 
una reforma universitaria que educa a 
profesionales con nuevas inquietudes y 
compromisos”. 


El régimen se propuso proyectar una 
visión moderna y estética de la capital y se 
orientó a ejecutar importantes obras 
públicas con el propósito de buscar 
integrar a todos sectores de la sociedad. En 
ese contexto, se pretendió presentar una 
nación innovadora. Una muestra es la 
avenía Leguía -diseñada por el arquitecto 


Augusto Benavides Diez Canseco e 
inaugurada el 28 de julio de 1921- que unió 
el centro con el balneario de Miraflores; al 
producirse el golpe de Estado de Luis 
Miguel Sánchez Cerro (1930), éste cambió 
su nombre por Arequipa, en alusión al 
departamento en donde se originó su 
levantamiento. 


Sobre las opulentas galas de estos 
solemnes acontecimientos, Luis A. 
Sánchez en “Los burgueses” (1983) 
asevera: ”...El festejo fue grande. Llegaron 
delegaciones de una veintena de países. 
Argentina envió al histórico regimiento de 
Granaderos de a caballo, los Granaderos 
de San Martín, y a Monseñor Duprat, como 
Embajador Especial. El escultor catalán 
Benlliure había forjado una imponente 
estatua del Libertador San Martín, jinete en 
un hermoso caballo chileno, en la cumbre 
de los Andes. La antigua estatua de San 
Martín, que estaba frente a la Estación del 
tranvía de Chorrillos, fue trasladada a 
Barranco. Para colocar el nuevo 
monumento, el de Benlliure, se abrió una 
nueva Plaza, la de San Martín, donde antes 
estaban el Convento de San Juan de Dios y 
la Estación del Ferrocarril inglés”. 


La inauguración de la plaza y develación 
de la estatua a José de San Martín, al 
mediodía del 27 dejulio de 1921, fue uno de 
los más significativos actos. En Buenos 
Aires, a esa hora, fábricas y barcos sonaban 


sus sirenas. El majestuoso desfile se inició 
con el paso del gallardo Regimiento de 
Granaderos a Caballo “General San 
Martín” enviados por Argentina. Desde las 
tribunas especiales flameaban las banderas 
de ambos países. 


Las más representativas colonias de 
residentes extranjeros asentados en la 
“Ciudad de los Reyes” favorecieron su 
embellecimiento al ofrecer emblemáticos 
obsequios. Empecemos por referirnos al 
“Antiguo Estadio Nacional”, edificado en 
los terrenos del Estadio Guadalupe 
gestionados por Alfredo Benavides Diez 
Canseco, líder del deporte olímpico 
internacional y capitán del equipo de 
football peruano que obtuvo el primer 
triunfo contra la agrupación inglesa el 29 
dejulio de1899. Jaime Pulgar Vidal en”“De 
goles y golpes” (2018) precisa: ”...El 19 de 
julio de 1923, ante más de 20 000 
espectadores, se inauguró en Lima el 
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Estado Nacional, donado por la colonia 
inglesa en homenaje al primer centenario 
de la Independencia del Perú”. 


Otro imponente símbolo cultural de 
amistad es el “Museo de Arte Italiano” - 
situado en el histórico Parque de la 
Exposición plasmado por disposición del 
presidente José Balta y Montero (1868- 
1872)- conferido por la italiana. De acuerdo 
alo expuesto en “Parque de la Exposición - 
El jardín de Lima” (2016) de Juan José 
Pacheco “la construcción de esta galería de 
arte fue promovida por Gino Salocchi, 
importante banquero de origen italiano. La 
selección de las obras artísticas estuvo a 
cargo de Mario Vanini Parenti, quien logró 
reunir casi 200 obras, entre pinturas, 
esculturas y muebles. El arquitecto 
Gaetano Moretti diseñó el edificio cuya 
fachada está decorada con mosaicos 
realizados por Amadeo Mantellato, en los 
que representa a sabios y artistas 


italianos”. 


Asimismo, a su interior se ubica el presente 
de la china: la “Fuente de las Tres Razas” - 
la blanca, la negra y la amarilla- 
inaugurada en 1924. Su grandioso diseño 
de mármol blanco corresponde al 
arquitecto Gaetano Moretti y se trabajó en 
el taller de Ettore Genovesi (Italia). En la 
parte superior existe una efigie del escultor 
Valmore Gemignani, que encarnan la 
fraternidad de las razas humanas; a los 
costados se imponen dos alegorías 
representativas de los ríos Amazonas 
(Perú) y Amarillo (China), confeccionadas 
en bronce por el artista Ettore Graziosi. 


La española ofreció el “Arco Morisco” - 
erigido en la primera cuadra de la avenida 
Leguía- con una altura de 29 metros, 


_ Arco Morisco. 


cubierto con más de diez mil azulejos de 
características moriscas y adornado con 
minaretes, mosaicos y arabesco. Fue 
inaugurado en 1924 y demolido durante el 
gobierno de Oscar R. Benavides Larrea 
(1933-1939). El 25 de noviembre de 2001 se 
inauguró una réplica en el Parque de la 
Amistad “María Graña Ottone” de 
Santiago de Surco, con la asistencia de los 
reyes de España, por iniciativa de su 
alcalde Carlos Dargent Chamot. 


Muy cerca está el “Monumento de El 
Estibador”, del entallador Constantin 
Meunier, donada por la belga e instalada al 
comienzo de la avenida Leguía en la Plaza 
Bélgica, donde también se halla la 
escultura del poeta Mariano Melgar. Es 
una copia del original emplazado en el 
puerto de Amberes y una de las principales 
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creaciones del escultor Constantin 
Meunier. 


De la misma manera, en la berma central 
de las primeras cuadras de la mencionada 
vía se encuentra el presente de los 
estadounidenses en 1924: la “Fuente de las 
Tres Figuras” -que ganó el primer premio 
del Concurso de la Sociedad de Pintores y 
Escultores (1914)- hecha en bronce por la 
escultora Gertrudis Vanderbilt Whitney. 
Está ubicada frente a la residencia del 
embajador norteamericano y a la Plaza 
Washington. 


mul 


PE 


Monumento a Manco Cápac. 





Ne 


El homenaje de la colonia alemana fue la 
“Torre del Reloj” producida por el 
arquitecto Friedrich Jordan Barkholtz e 
instalada en el Parque Universitario en 
1923. Cada hora daba sus campanadas de 
acuerdo a la hora correspondiente y, 
además, la torre cuenta con un reloj 


43 


Jungansh (antigua manufactura de relojes 
germana levantada en 1861) que tocaba el 
himno nacional a las 12 del mediodía. Las 
farolas del parque las confeccionó la 
empresa J.L. Mott de New York (Estados 
Unidos). 


La japonesa entregó el “Monumento a 
Manco Cápac”, por considerar al fundador 
del Tahuantinsuyo un personaje 
significativo para su cultura y religión 
debido a su denominación de “Hijo del 
Sol” y, por lo tanto, un referente 
coincidente entre ambos pueblos. Ésta se 
encargó al grabador David Lozano 
Lobatón; inicialmente se puso en la 
intersección de las arterias Grau y Santa 
Teresa (hoy Manco Cápac) en 1926. 
Actualmente está en la plaza principal del 
distrito de La Victoria. 


Por su parte, la francesa donó la “Estatua 
de la Libertad”, ubicada en la llamada 
Plazuela de la Recoleta, conocida en 
nuestros días como Plaza Francia. Esta 
obra del escultor René Bertrand-Boutée 
mide más de tres metros; pero, 
originalmente se había planteado hacer 
una de más de siete metros que estaría en la 
Plaza de Armas de Lima. Su entrega se 
celebró en 1926. 


Al evocar nuestro aniversario patrio 
tengamos presente, en estos instantes de 
adversidad e incertidumbre ciudadana, las 
siempre vigentes expresiones del 
historiador republicano Jorge Basadre 
Grohmann: “Quiénes únicamente se 
solazan con el pasado, ignoran que el Perú, 
el verdadero Perú es todavía un problema. 
Quiénes caen en la amargura, en el 
pesimismo, en el desencanto, ignoran que 
el Perú es aún una posibilidad. Problema 
es, en efecto y por desgracia el Perú; pero 
también felizmente, posibilidad”. 


Lima, abril 2021. 




















La llegada de un aniversario de la Independencia Nacional despierta nuestra 
reflexión acerca de la extraordinaria multiplicidad cultural, ambiental, social, 
étnica y geografía que nos define. Ello me trae a la memoria las palabras del 
recordado José María Arguedas: “Ese Perú hermoso, cruel y dulce, y tan lleno de 
significado y de promesa ilimitada”. 


A 


A continuación comparto 
algunos alcances tendientes a 
aprender y fortalecer el orgullo patrio. En 
las zonas andinas albergamos la mayor 
población de vicuñas y alpacas, los 
camélidos con las fibras más finas y 
cotizadas a nivel internacional. Tenemos 
30 variedades de olluco; 3,000 de papa; 32 
de maíz; y casi 25 de quinua. Gracias a las 
pacientes indagaciones del empresario 
Fermín Tanguis (1851 - 1930) logramos 
obtener un algodón -considerado el más 
selecto del mundo- que lleva su nombre. 


La geografía peruana exhibe 
características únicas y excepcionales en el 
planeta. Los cañones del Colca y Cotahuasi 
(Arequipa) están reconocidos como los 
más profundos; poseemos 1,769 glaciares; 
12,000 lagunas de diferentes tamaños; el 
nevado Alpamayo, ubicado en el Parque 
Nacional Huascarán (Ancash), fue 
designado el más bello en la Encuesta 
Mundial de Belleza Escénica (Alemania, 
1966); el río Amazonas, el más caudaloso y 
fascinante; y el lago navegable más alto: el 
Titicaca. 


Estamos entre los primeros cinco países 
del mundo en biodiversidad. Un ejemplo, 
es el hallazgo en un sólo árbol (el 
shihuahuaco) en la Reserva Nacional 
Tambopata Candamo (Madre de Dios) de 
5,000 especies de insectos (el 80 por ciento 


eran una primicia para la ciencia). 
Además, albergamos 3,000 de orquídeas y 
1,760 de aves (la mayor cantidad del orbe). 
Poseemos 84 de las 104 zonas de vida 
existentes y 28 tipos de clima de los 32 
identificados. 


Nuestro país no es solo la tierra del 
ceviche, el pisco, la chirimoya, la lúcuma, 
la guanábana, la granadilla, entre otras 
innumerables fuentes de alimentación. 
Estamos obligados a reconocer el aporte 
destacado por el eminente historiador Luis 
Eduardo Valcárcel en su obra “Historia del 
Perú antiguo”, cuando afirma: ”...Los 
peruanos precolombinos tienen en su 
abono ser quienes mayor número de 
plantas domesticaron sobre la faz del 
planeta. De ese modo dotaban al hombre 
de un crecido número de alimentos, entre 
los cuales sobresale la papa como el 
tubérculo que libró a Europa de las 
hambrunas periódicas y ha contribuido a 
la grandeza del pueblo alemán. Cerca de 
otras cien plantas útiles pasaron por las 
manos de los antiguos peruanos para 
transformarse de silvestres en cultivables, 
con un pronunciado cambio en cualidades 
nutritivas y mejor sabor que hace 
apetecibles. Cultivaron también plantas 
industriales, como cuatro clases de 
algodón, el añil, la cabuya, la enea y otras 
fibras que emplearon, junto con la lana de 
los auquénidos, en la manufactura de sus 
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magníficos tejidos”. Recordemos que cerca 
del 40 por ciento de los comestibles han 
sido domesticados en el Perú. 


El océano Pacífico es una fuente singular 
de recursos que bien vale echar un vistazo. 
El varón alemán Alexander Von 
Humboldt -acompañado de su amigo el 
médico y botánico francés Aimé 
Bonpland- arribó al Perú el 1 de agosto de 
1802, como parte de un extenso viaje por 
América. Durante su permanencia en los 
pueblitos de Huanchaco y Huamán (La 
Libertad) averiguó la temperatura marina. 
Halló que era cinco grados menor que la 
correspondiente a esa latitud y lo relacionó 
con la presencia de un cauce costero que 
discurre de Sur a Norte. Este fenómeno 
denominado “Corriente de Humboldt” 
contiene la producción más rica de 
plancton y phytoplankton que se conozca. 


En nuestro extenso litoral viven 20 de las 


Alexander Von Humboldt. 
de > 
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67 variedades de los pocos cetáceos y 
ballenas relacionadas en especies en el 
mundo. También, ofrece 700 géneros de 
peces y 400 de crustáceos. Toda una 
maravilla de la naturaleza que debiéramos 
aprovechar -de manera racional- para 
enriquecer la dieta alimenticia de la 
población. 


Humboldt, durante su estadía en Lima, 
comenta los visibles distanciamientos e 
indiferencias de la urbe capitalina con el 
resto de la colonia. En su carta al 
gobernador de Jaén, José Ignacio Checa, 
hace estas agudas aseveraciones: ”...En 
Lima no he aprendido nada del Perú. Allí 
nunca se trata de ningún objeto relativo a 
la felicidad pública del reino. Más 
separada del Perú está Lima que Londres, 
y, aunque en ninguna parte de América 
española se peca de un patriotismo 
excesivo, no conozco otra ciudad en la cual 
ese sentimiento sea más apagado”. Más 








adelante añade: “...Hay pocos lugares 
donde se hable más y se obre menos”. 


Asimismo, nuestra herencia cultural es un 
semillero inagotable de permanentes 
revelaciones que contribuyen al 
afianzamiento de nuestra identidad. Una 
muestra es El Señor de Sipán, un antiguo 
gobernante del siglo III cuyo dominio 
abarcó una zona del Perú. Sus tumbas 
marcan un importante hito en la 
arqueología continental porque, por 
primera vez, se halló intacto -y sin huellas 
de saqueos- un entierro real de una 
civilización anterior a losincas. 


Otra joya de nuestros antecesores es Caral 
que, además, ha sido declarada Patrimonio 
Cultural de la Humanidad por la Unesco. 
Situada en el Valle de Supe -200 kilómetros 
al norte de Lima- tiene 5000 años de 
antigiiedad y es la capital de la civilización 
Caral. Fue contemporánea a las 
civilizaciones de la China, Egipto, India y 
Mesopotamia. Este sitio tuvo una 
organización teocrática y estuvo rodeada 
por culturas enmarcadas en lo que se 
denomina "sociedad aldeana". 


De otra parte, científicos de todas las 
disciplinas nos han visitado atraídos por la 
amplitud de las investigaciones que 
ofrecemos. Acogemos una inmensurable 
“cantera” de recursos que despiertan 
admiración. El profesor y botánico alemán 
Augusto Weberbauerel, el escritor y 
geógrafo inglés Clements Markham, el 
médico y antropólogo alemán Ernst W. 
Middendorf, el explorador y pensador 
italiano Antonio Raimondi, son unos de los 
tantos hombres de ciencias involucrados 
con el estudio del Perú, cuyo legado 
estamos obligados a valorar. 


Guardo especial tributo por el descubridor 
de la “Puya Raimondi”. Luchador 
inclaudicable, marchó hacia su fin 
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motivado por el anhelo de revelar el país 
con el que se identificó. Superando 
adversidades logró publicar el primer 
tomo de su volumen “El Perú” (1874), 
dedicado a la juventud. Allí escribió: 
“..Confiado en mi entusiasmo he 
emprendió un arduo trabajo superior a mis 
fuerzas. Pido pues vuestro concurso. 
Ayudadme, dad tregua a la política y 
consagraos a hacer conocer vuestro país y 
los inmensos recursos que tiene”. Este 
texto es un documentado recuento de 
nuestra herencia natural y cultural que 
incluye descubrimientos, asientos 
mineros, haciendas de la costa y sierra, 
fundación de pueblos y ciudades, entre 
otros pormenorizados apuntes. Hoy 
tengamos presentes lo dicho por él: “En el 
libro del destino del Perú, está escrito un 
porvenir grandioso”. 





Ciudad Sagrada de Caral. 
NM EN 





Poseemos un horizonte privilegiado. No 
obstante, una visión crítica siempre facilita 
entender la compleja realidad de una 
república invertebrada, insolidaria y 
apática que, sin embargo, reposa sobre un 
pasado majestuoso que debiera orientar 
nuestras inspiraciones. Por lo tanto, nos 
corresponde asumir lo enfatizado por 
César Vallejo: “Aunque se me haya 
ocurrido odiar al Perú, ese odio estaría 
impregnado de ternura”. 


Hagamos un análisis destinado a superar 
nuestros intensos y recurrentes 
desencuentros que evitan forjar puentes 
de entendimiento y coexistencia. 
Trabajemos para vencer prejuicios, 
complejos, discriminaciones y todo 
aquello que nos aparta de los grandes 
objetivos nacionales. ¿Por qué nos resulta 
tan difícil entender que cada uno de 


nosotros es la “materia prima” con la que 
se construye el destino colectivo? 
Reconozcamos, en los momentos actuales, 
la urgencia de asumir el “cambio” como un 
imperativo. 


Estimado lector, abrigamos mil razones 
para elevar la autoestima, engrandecer la 
sensibilidad, percibir el futuro con 
esperanza y plenos de actitudes positivas. 
Forjemos sentimientos de unión fraternal, 
abracemos nuevas realizaciones por el 
bien común, consolidemos esfuerzos, 
aunemos voluntades y sentamos euforia 
por nuestras raíces milenarias y, 
consecuentemente, por nuestra 
representativa pluralidad en la que 
confluyen “todas las sangres”. 


Lima, julio 2017. 
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